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De la Historia 
Cuatro años en la Ciénaga de Zapata, de J. A. Coscuella 
Omelio Nilo Caballero Agüero y Jorge Luis Lapinet Azuaga.  
Universidad de Ciencias Pedagógicas “José Martí”. Camagüey. Cuba. 
Se entrega en esta ocasión una obra indispensable, aunque no menos polémica, para el 
análisis del complejo cuadro del conocimiento científico y el aprovechamiento de los 
recursos ambientales en Cuba durante los años finales del primer cuarto del siglo XX, 
en áreas tan sensibles como el llamado “desarrollo económico” desde las perspectivas 
de los intereses del mercado que dominaron toda la primera mitad de la centuria. 
La contradicción entre los ciclos de la naturaleza y el avance devorador de los intereses 
económicos, con el correspondiente deterioro del medio, trajo por consecuencia el 
agotamiento de recursos que se consideraron alguna vez inagotables, como la riqueza 
forestal del país, su caudal hídrico y la  feracidad envidiable de su suelo. 
Competían en ese período por su agresividad la despiadada ambición de empresarios 
nacionales y foráneos, en busca de las mayores utilidades posibles, con el menor 
esfuerzo, y las concepciones científicas equivocadas en cuanto a la forma “útil” de 
aprovechamiento del suelo que sólo otorgaba valor al terreno plantado. 
En su obra más difundida “Cuatro años en la Ciénaga de Zapata”, el ingeniero J. A. 
Cosculluela relata sus experiencias como miembro de una comisión técnica, que se 
encargó de la inspección, replanteo y demás operaciones de control por parte del 
Estado, de la ejecución según la licencia concedida del proyecto de desecación y 
saneamiento de los terrenos de la Ciénaga de Zapata. 
De acuerdo con Cosculluela (1918): 
           Presidida por el ingeniero José Primelles e integrada además por el ingeniero 
Juan Plasencia y el ya citado autor, dicha comisión debía determinar las 
ampliaciones y modificaciones al proyecto de desecación presentado por la 
compañía concesionaria original, cuyos derechos fueron traspasados a la “Zapata 
Land Co.” de capital norteamericano. El proyecto presentado por el Sr. R. G. 
Ward, cabeza visible del grupo financiero patrocinador de la obra, no se limitaba 
a la desecación de las tierras para un fomento agrícola posterior, sino que incluía 
la creación de nuevas industrias, una red de vías férreas y canales y la 
habilitación de un gran puerto en la bahía de Cochinos, como lugar de 
concentración de la producción exportable. (p. 323) 
A la producción de azúcar se añadía la refinación del producto, la producción de 
henequén, la industrialización del bagazo para la producción de pulpa de papel y 
extracción de fertilizantes. 
Se proponía además fomentar la ganadería y el cultivo de frutas, legumbres y vegetales,  
para junto a la pesca y cría de moluscos, garantizar la subsistencia en toda la cuenca. 
La desecación del gran humedal según Cosculluela (1918, p. 323) “si no se ha efectuado 
todavía, débese a la guerra europea primero y a las dificultades creadas por ella y sus 
consecuencias después del armisticio, todo lo cual ha impedido el completo 
financiamiento de la obra, retardando su comienzo”. 
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Es conocido por todos los estudiosos de la economía azucarera cubana que la violenta 
conmoción sufrida por la industria azucarera y las finanzas entre 1920 y 1922 
paralizaron incluso proyectos más modestos. Luego de este golpe, la producción 
azucarera siguió su crecimiento por algún tiempo, pero se basó en el aprovechamiento 
de tierras accesibles. Ni los avances técnicos en la producción de azúcar, ni las 
condiciones financieras del mercado abocado a la gran crisis de 1929 ofrecerían en los 
años sucesivos el marco propicio para una empresa de tales dimensiones. 
Pero la obra que se examina no constituye un simple testimonio de un fantástico 
proyecto fracasado. 
En la argumentación a favor del proyecto, Cosculluela expone la noción de progreso 
económico y las ideas prevalecientes en cuanto a la explotación de los recursos 
naturales entre los miembros más instruidos de la sociedad de la época; ingenieros, 
economistas y financieros, que no concedían más valor al gran humedal de Zapata que 
el del aprovechamiento agrícola de sus suelos, sin encontrar reparo alguno en el 
exterminio de la flora y fauna de su ámbito, y sin que tuviesen el menor asomo de las 
posibles consecuencias ambientales de tal ecocidio. 
Aunque la comisión de la cual formó  parte no se preocupó por hacer un estudio 
detallado de la flora, la fauna y la importancia ecológica de estos terrenos para las 
especies migratorias del continente, el informe del ingeniero Cosculluela hace un 
recuento de las conclusiones alcanzadas por los estudios geológicos efectuados en Cuba 
y el área caribeña hasta ese momento, los estudios hidrográficos sobre la cuenca de 
Zapata y un resumen de los conocimientos sobre los primitivos habitantes de la isla, así 
como leyendas e hipótesis algunas con basamento científico y otras completamente 
descabelladas que conformaban el panorama cultural de la época. Junto a los estudios 
geológicos y los relativos a la flora y fauna de la isla y su relación con el continente, 
hace referencia, aunque no siempre profunda ni coherente, a los aportes de los 
principales naturalistas, antropólogos y otros estudiosos de la geología, paleontología y 
arqueología cubana del siglo XIX y principios del XX. Hace un recuento notable de las 
tradiciones y leyendas que recogen, desde la desaparición de la mítica Atlántida hasta 
las leyendas taínas sobre el origen del hombre, recogidas por los cronistas. La reseña 
sobre la exploración arqueológica no sólo de la cuenca de Zapata, sino de toda la región 
del Caribe es notable y no escapan a su relación los aportes de los principales 
investigadores de la época. Es notable la descripción de la excavación del montículo 
aborigen de Guayabo blanco, pieza fundacional de la arqueología cubana. 
El Capítulo III, titulado “El indio cubano de la Ciénaga de Zapata” escrito para esta obra 
por el Dr. Luis Montané, catedrático de Antropología de la Universidad de La Habana, 
establece una comparación entre los estudios cubanos y los realizados en América del 
Norte, que inspiraban a estos investigadores. 
Entre las leyendas que recoge en el Capítulo IV se destaca, por lo curioso, que a partir 
de tradiciones aborígenes, era criterio extendido entre varios historiadores americanistas 
un supuesto origen caribe de los pobladores de los cacicazgos camagüeyanos, hipótesis 
que hoy día está claramente desmentida por los estudios arqueológicos. 
En el Capítulo VII: La riqueza forestal de la Cuenca, recoge noticias de las luchas entre 
los hacendados y la Marina española por el control de los recursos forestales, y algunas 
consecuencias trágicas de la tala indiscriminada. No sin cierta ironía,  a estos relatos de 
la deforestación sufrida por la región y la isla en general, le suceden las leyendas sobre 
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la presencia de corsarios y piratas en las costas de Zapata. Relatos y leyendas 
reconstruyen las oscuras páginas del corso, la piratería y el contrabando desde Zapata a 
la legendaria isla de la Tortuga, en costas haitianas, así como su secuela, la búsqueda de 
tesoros abandonados por piratas y corsarios en la región.  
Tras la enumeración de las hazañas de estos depredadores, vuelve Cosculluela a los 
planes del Sr Ward,  que con la red de plantaciones y ferrocarriles, parecía destinado a 
hacer desaparecer hasta el último vestigio del ecosistema de la región. Termina el 
ingeniero Cosculluela su obra con párrafo que resume la contradicción implícita en toda 
la obra. 
Para Cosculluela (1918): 
           El porvenir de la región de Zapata no puede ser más halagüeño, lástima grande 
que como decimos al final del Prólogo, que no sean los propios cubanos los 
fomentadores y haga falta conseguir capital extranjero para esta Empresa, la más 
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